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Barcelona atacada

No se conocían. Luca
Russo vivía en Bassano
del Grappa, un pueble­

cito del norte de Venecia. Bru­
no Gullotta en Begnano, en la
Lombardía. Pero ambos com­
partíanayerportadaen losdigi­
tales de media Italia. Son las
dos víctimas de este país que
han muerto en la Rambla bar­
celonesa.
“Italia recuerda a Bruno Gu­

lotta y Luca Russo y se encuen­
tra cerca de sus familias. La li­
bertad vencerá a la barbarie del
terrorismo”, escribió en Twi­
tter el primer ministro italiano,
Paolo Gentiloni.
Luca tenía 25 años y apenas

se acababa de graduar hace un
año de ingeniería energética en
Padua. Estaba visitando Barce­
lona con su novia, Marta Sco­
mazzon, que se encuentra en­

tre los heridos. “Estábamos ca­
minando juntos y entonces en
un momento estábamos bajo la
furgoneta. Yo me caí, y me di
cuenta de que Luca no estaba,
no lo vi más desde ese momen­
to, su cuerpo había sido barri­
do”, contó la chicadesde el hos­
pital a la agencia italiana Ansa.
El joven ingeniero tenía ga­

nas de empezar su futuro labo­
ral. Había citado a Steve Jobs
en su “sigue hambriento, sigue
loco” como manera de encarar
su futuro postuniversitario. Su
hermana Chiara recurrió a Fa­
cebook para colgar fotos del jo­
ven italiano tirado en el suelo
de la Rambla con un corto y es­

cueto mensaje: “Os pido que
me ayudéis a traerlo a casa”.
Bruno Gullotta, diez años

mayor que Luca, también esta­
ba en Barcelona de vacaciones.
Él se encontraba con su mujer,
Martina, y sus dos hijos peque­
ños,Aria, de sietemeses, yAles­
sandro, de cinco años. Pasea­
ban por la arteria barcelonesa,
ella con una mochilla portabe­
bés con la pequeña; él de lama­
no de su hijo mayor. Entonces
sucedió: la familia Gullotta fue
de las primeras en encontrarse
con la furgoneta blanca. Marti­
na la vio venir, pero apenas un
segundo, enelque ledio tiempo
de tirar de la mano de su hijo
pequeño para apartarlo. Con
Bruno no hubo tiempo, cuenta
la prensa italiana..
El segundo italiano fallecido

era director de márketing del
portal tecnológico Tom’s
Hardware, una empresa en la
que estaba muy bien valorado
no sólo por su capacidad labo­
ral, sino también por su calidad
personal. Aunque no era teóri­
camente su especialidad, arre­
glaba ordenadores siempre que
se lo pedían. En la página web,
su compañero Roberto Buo­
nanno explicaba que las estam­
pas que iba dejando en Face­
book de su viaje a Barcelona re­
lataban todo lo que uno espera
de un viaje de vacaciones. In­
cluso había colgado una foto de
la Rambla apenas 20 minutos
antes del ataque. “Le encantaba
estudiar cualquier aspecto de la
vida y de la profesión, era un
lector insaciable y un ávido en
busca de la perfección”, contó
su colega de trabajo.
Según la embajada de Ma­

drid, otros tres italianos resul­
taron heridos en el ataque. Dos
ya habían sido dados de alta y
Marta Scomazzon seguía in­
gresada con varias facturas de
poca gravedad. /Redacción

Italia llora a Luca y Bruno,
dos jóvenes ejemplares

DOS VÍCTIMAS EXTRANJERAS

Cuatro amigas de Syd­
ney (Australia) estaban
pasando unos días en

Barcelona. Era su último día,
pues ayer debían regresar a
casa, pero siguen aquí y no por
el embrujo de la ciudad, sino
porque una de ellas, de 28
años, resultó gravemente heri­
da en el atentado. Está ingre­
sada en laUCIdelClínic y ni el
hospital, ni el consulado aus­
traliano –aunque el cónsul en
persona acudió al hospital– ni
sus amigas, que ayer fueron a
visitarla, quieren dar su nom­
bre omás datos para preservar
su privacidad. Llamaron a sus
familiares tras la visita para
contarles como estaba. Una
hermana ya viajaba ayer aBar­
celona para acompañarla.
La herida estaba, al parecer,

consciente, pero asustada y no
recordaba casi nada del suce­

so. Una de sus amigas contaba
que las dos estaban en el paseo
central de la Rambla haciendo
fotos, mientras que las otras
amigas estaban en una tienda
del lateral. Oyeron: “Apartaos,
apartaos”, pero la furgonetade

los terroristas, “a mucha velo­
cidad”, impactó contra la jo­
ven, sobre todo en la parte de
la cadera y costillas.
“Fue un momento caótico,

todo elmundogritaba y empu­
jaba”, explicaba la amiga.Has­

ta el punto de que ella ni si­
quiera vio a su compañera ten­
dida ahí cerca en el suelo.
Aturdida y asustada buscó a
las amigas en la tienda. Pensó
en volver al hotel, pero al ver
que iban cerrando las persia­
nas de los establecimientos del
paseo, regresó a la tienda, don­
de se encontró con otra de las
chicas y ahí esperaron hasta
poder salir.
Ayer todavía se veía en su

cara la confusión y el miedo,
aunque contaba lo sucedido
bastante entera, acompañada
de unos integrantes de una
iglesia que les prestaban
apoyo y le decían que estu­
viera tranquila, que su amiga
era atendida en el mejor hos­
pital de España. La chica es­
bozó un amago de sonrisa de
agradecimiento. / Marta
Ricart

Unúltimo día para borrar
AUSTRALIANA, 28 AÑOS, INGRESADA EN EL CLÍNIC

E l Departamento de Estado
de EE.UU. confirmó ayer
de forma oficial que uno

de sus compatriotas, Jared Tuc­
ker, que estaba de vacaciones por
Europa con su esposa, se encuen­
tra entre las víctimasmortalesdel
atentado de Barcelona.
Tucker, de 42 años, se encon­

traba en una terraza de la Rambla
junto a su esposa Heidi minutos
antes del mortal recorrido de la
furgoneta. La pareja, casada hace
tan sólo un año, se separó sólo un
momento antes de que la furgo­
neta empleada por los terroristas
llegara hasta ellos.
El hombre se dirigía al local de

la terraza donde habían estado
tomandouna bebida para ir al ba­
ño. Ella, entretanto, decidió que­
darse en la calle curioseando con
los souvenirs. De repente, la mu­

jer se vio impelida dentro del
kiosco frente al que estaba. Cuan­
do todo pasó, ya no fue capaz de
encontrar a Jared. La policía la
obligó a evacuar el lugar, que
abandonó junto a un amigo con el
que la pareja había quedadoyque
acababa de llegar al lugar.
Cuando Heidi pudo regresar a

la Rambla, no pudo encontrar a
Jared. La familia, desde Estados
Unidos, inició la búsqueda a tra­
vés de las redes sociales. Un so­
brino escudriñó entre los vídeos
que algunos turistas colgaban en
las redes sociales hasta que, en
uno de ellos, encontró la imagen
borrosadeunhombre inerte enel
suelo con la cara ensangrentada y
colgó en las redes una captura de
pantalla para que le ayudaran a
identificar a su tío. En efecto, Ja­
red Tucker había muerto.

Una copa fatídica
en una terraza

JARED TUCKER, 42 AÑOS, FALLECIDO

Minutos antes de la tragedia.Heidi y Jared Tucker se fot

Unoestabade
vacacionesconsu
novia, tambiénherida;
elotroconsumujer
ysushijospequeños

De cuatro amigas de
Sydney, la furgoneta
golpeó a una, que
está ingresada
en la UCI del Clínic

.

En el puerto. Francisco López, de Rubí, con su familia en el puerto de Barcelona

]Pepita Codina, de 75 años, paseaba
por la Rambla junto a su hija, Elisa­
bet, en el momento del atentado
yihadista. Ambas residían en Sant
Hipòlit de Voltregà y sus familiares
empezaron a buscarlas el jueves tras
conocer la tragedia en el centro de
Barcelona. Pepita no sobrevivió a las
heridas y falleció en un centro hospi­
talario, pero su hija se encuentra
ingresada, fuera de peligro en el
hospital delMar.

Visita fatal desde
SantHipòlit

P E P I T A C O D I N A ( 7 5 A Ñ O S )

]Almargen de la muerte de los cin­
co terroristas de Cambrils, AnaMa­
ría Suárez falleció ayer tras no supe­
rar las heridas recibidas. Suárez se
encontraba en la Costa Daurada de
vacaciones con sumarido y su her­
mana. Todos ellos resultaron heri­
dos en el ataque yihadista, según
confirmó el Consistorio deMorata
de Jalón, de donde eran vecinos.
Suárez falleció en el hospital Joan
XXIII de Tarragona.

Unas trágicas vacaciones
enCambrils
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